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Sale lodos iM 
Joeves por la 
ma liana.

TRES rí. cua­
tro números y 
tres y iDcdio fue­
ra de la isla.

Se suscribo en 
la l.ibrcria de 
Riillan, herma­
nos. plaza da 
Cor(i i'ii dunda 
i  - halla la Ke- 
(Uccioo.

SEMANARIO DE LITERATURA
DEDICADO AL BELLO SECSO,

escrito por una bandada de aprendices de poeta«

El precio de la vida,

poritlr (Éiigcnf fííriüe.

..................Y abrtondo tni criado la
puerta dül salón, vino á dccirinc i]ue 
ic hallaba ya preparada la silla de pos- 
la. Mi m ad ie; hermanas se echaron 
en mis brazos. — o Es liempo aun, me 
decían: renuncia á osle viage inncccsa- 
río, y quédalo con nosotras. i

— Madre mia, contesté, longo veinte 
años; he nacido hidalgo, y es preciso 
que adquiera una reputación en la co­
marca; que haga progresos en el ejér­
cito ó en la córte.

— Y cuando hayas marchado, qué 
wrá de m<?

— Seréis feliz, y llegaréis á eavanc-

alguna

ceros al saber los adelantos de vues­
tro hijo.

— Y si pierdes la vida en 
bahilla ?

— Y esto qué importa! qué es por 
ventura la vida? acaso se piensa en cliat 
A la edad de veinte años, tan solo la 
gloria e.s la que ocupa el pensamiento 
de un .caballero; y así no pienso mas 
que en los mediosde volverá vuestros 
brazos al cabo de algunos años, conde­
corado con el empleo de Coronel, ó 
Mariscal de Campo; ó bien con otra co­
locación bonori/ica en Vcrsalles.

— Enhorabuena. Y que resultará de 
todo esto?

— Que seré estimado generalmente, 
y mir.ido con veneración.

— Y después?
— Que lodos me saludarán respe­

tuosamente. «
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— Y  (liispiics?
— Que me tiniriî à mi piimn Enri­

queta, y easair ú mÍ!i heriíianus, vivien­
do todos juntos con vos felices y Ir.in- 
quilos cit mis tierras de Drulaña.

— Y quien impide fjiie desde iioy 
principies .1 rjunilai' toilo esto? Acaso 
no nos ini dejado tu padre una de las 

mejores haciendas déla provincia? Hay 
por ventura en el espácio de veinte le­
guas un dominio mas rico, ni mas be­
llo castillo que el de la Eoche-Bernard'! 
Dejas de obtener una regular conside­
ración entre tus vasallos? Fi.ltanic per­
sonas que te saluden y guarden las aten­
ciones debidas ruando pasas por la al­
dea? No nos dejes, hijo mío, queda con 
los hermanas, y amigos: queda ron tu 
anciana madre, que acaso no ccsislirú 
cuando vuelvas. No vayas á malograr 
en busca de una gloria vati.a, 6 á abre­
viar con disgustos y cuidados de toda 
especie, una ecsislencia que corro con 
sobrada celeridad. Es tan amable la vi­
da! y tan bello el sol de Drelafia!

.\Ie enseñaba al propio tiempo por la.s 
ventanas de! salon, los hermosos sen­
deros del parque, los unligiiose.islaños, 
las lilas, y nvulrcselvjs, cuyo aroma 
delicioso enihulsamava el ambiente, y 
su verde frondosidad brillara con todo 
su cspli'xdor. El) la antesala se halla- 
h.in tamhii-n el jardinero y su familia, 
tristes y .«iluiieiosos, cual si qoisieran 
de-irnv; oNo parlais, amo mió, no 
inaroheis. Mi hermana mayor Horten­
sia me estrechaba en su.s brazos; y 
Amelia, la menor, que se hallaba en un 
rincón del salon ocupada en ecsaminar 
las láminas de un tomo de I-a Fontaine, 
sn h,ibi.i acercado llorosa , y me decía 
enseñándome el libro: Leed, hermano 
mío... es la fábula de Ijis dos palomas.

Mas yo sin hacer caso de nadie, me le­
vanté precipitado, y las dije;—Tengo 
ya veinte años, soy caballero, me fal­
tan iionorcs y gloria.... dejadme partir.

V' salí al palio, é iba ya á subir í 
la >illa de posta, cuando otra mugar 
pnrneú'i en las grada.s de la escalera.

Eniiquela!... No lloraba, ni artica- 
laba palabra alguna, pero pálida y tré­
mula apenas podía sostenerse. Con él 
blanco pañuelo que tenia en la mano, 
nsu dió el último adiós, y cayó sin co- 
nocimionlo. Corrí bácía ella, la levanté, 
y cslrecbé en mis brazos: la juré un 
eterno amor, y en el momento en qoe 
principió á recobrársela confió al cui­
dado de mi madre y hermanas, y volé 
liácia el carruage, sin detenerme, ni tor­
cer el ro:«ro; si hubiese vuelto á mirar 
á Enriqueta, ya no habría marchado. 
— Pufos minutos después rodaba la si­
lla de posta por el ramino real.

Durante algún tiempo solo pensé en 
mi madre, en mis hermanas, en Enri­
queta, y en todas las felicidades que 
dejaba; pero estas ideasse iban desva­
neciendo á medida qoe los torreones de 
la lloobe-Bcrnard se ocultaban á ni 
vista, y muy en breve todos los sueños 
de la ambición y de la gloria se apode­
raron esclusivamente de mis sentidos. 
Qué de proyectos! cuántos castillos eit 
el aire! cuántas gloriosas hazañas crea­
ba en mi silla de postal Riquezas, hon­
ras, dignidades,sulisructor¡os resultados 
de todas clases: nada presentaba obstá­
culo, todo me lo allanaba la fortuna; 
progresando en fin en ascensos, á me­
dida que adelantaba en mi camino, ya 
me consideraba Duque, Par, Goberna­
dor lie Provincia, y Mariscal de Fran­
cia, cuando llegué ya entrada la noche 
& la posada donde debia parar. La voi
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de mi criado que me apellidada con la 
modesta espresion de señor cnbulltro, 
fué succiente para que entrase en re- 
flecsion. Al siguiente dia, y en los inme­
diatos volvieron a repetirse las mismas 
ilusiones, pues mi viage era bastante 
largo. Dirig'ame ií las cercanías de Se­
dán, en busca del duque de C... antiguo 
amigo de mi padre, y protector de mi 
familia. Este personagc debía conducir­
me á París, donde se le esperaba á fi­
nes de aquel mes, y presentado en V'cr- 
sallcs, hacerme obtener una cumpañ.'a 
do Dragones por el crédito de su her­
mana la marquesa de F... joven y on- 
cantador.1  beldad, que designaba la opi­
nion pública p.ira remplazar en su des­
tino á madama de Poinpnduur, cuya 
colocación reclamaba con tanta mayor 
justicia, cuanto era largo el tiempo que 
dcscmpei'iiiba sus honrosas funciones.

Llegué por la noche á Sedán, y no 
pudíendo dirigirme á scmi'j.mli; hora 
al castillo de mi protector, trasladé mi 
visita para la siguicnle mañana, y fui 
á apearme en la posada de las Armas 
de Francia, una de las mejores de la 
ciudad, ordinario punto de reunión de 
lorlus los oficíalos de su numerosa guar­
nición. Cené en la mesa redonda, y 
adquirí noticias acerca del camino que 
debería seguir en el dia inmedialo pa­
ra llegar al castillo del duque de C..., 
que estaba situado á tres leguas de dis­
tancia. — Cualquiera os lo indicará, me 
dijeron: es basümlu conocido cti toda 
la provincia; cabalmente fué en ese ras­
tillo que falleció el mariscal Faberl; y 
seguidamenlo recayó la conversación 
»obre este general: era muy propio en­
tro jóvenes militares. Tratóse de sus 
batallas, proezas, y también de su mo­
destia, que le obligara á reusar el lilu-

lo de nobleza, y los collares de dislin- 
tasórdenes que lo ofreció Luis X lV ;y  
se ponderó especialmente la inconcebi­
ble fortuna que tuvo para llegar desde 
simple soldado, á la elevada clase de 
Mariscal de Francia, atendida su hu­
milde cstraccion. Era seguramente, de­
cían todos, el único ejemplo que pudie­
ra citarse e.nlonccs de una lbrluii!i se­
mejante, que en vida dcl mismo Fuberl 
pareció tan eslraordiriaria, que el vulgo 
creyó que su elevación se apoyaba en 
causas sobrenaturales, suponiendo que 
desde su infancia se había ocupado de 
magia y sortilegios, y aun celebrado un 
pacto con Satanás. Y nuestro fondista 
que á la imbecilidad de los de cliampn- 
ila, agregaba lo crédulo de nuestros 
paisanos, nos aseguró con mudia sere­
nidad haberse visto en el caslillo del 
duque de C... donde muriera Faberl,
& un Lumbre negro á quien nadie cono- 
cia, que penetró en su aposento, y de­
sapareció llevando consigo el alma del 
mariscal, que le perlenecia por baber- 
la comprado aiiteriurmenle;y que aun 
en la actualidad se veia en el mes de 
mayo, época de.lfallecimienlode Fabcrt, 
aparecer por la noche una pequeña luz 
en la mano dcl hombre tiegio.

Causó esta narracioo en nuestrospn.s- 
tres un impulso do hilaridad: bobiiiios 
una botella de vieo vino de! pai> en 
memoria del protector de Faberl, y no 
falló quien invocase so f.ivor para ga­
nar aignniis batallas romo las do Cuuil- 
loiirey la Marfeeque lanío engrande­
cieron al difunto.

Lovantéme temprano á la siguicnle 
mañana y nic encaminé al castillo del
duque de C......  vasta y gótica mocada
que en cualquiera otra ocasión apenas 
hubiera reparado, pero que entonces
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miraba, lo condeso, con cierta curiosi­
dad mezclada do emoción rucordaiido 
las palabras del foiidisla de las Armas 
do Francia.

El criado á quien me dirigí, me con­
testó que ignor.nba si su amo estaba vi­
sible, y cspccínlmenle si podría recibir­
me. Le m.Tnifesli! mi nombre, y se se­
paró dcjdndomc solo en una espaciosa 
sala do armas adornada con varios tro­
feos de caza, y retratos de familia.

Esperó baslante tiempo en aquel si­
tio, y nadie p.ircda, por lo que no pude 
menosde csclaroar inlcrionncnlc; ¡Con 
qué esto pomposa carrera de gloria y 
honores, queme prometo, principia por 
una antesala! y cu.il pretendiente des­
contento me bailaba poseidu de la ma­
yor impaciencia. Habia contado ya dos 
ó tres ícees todos los retratos de fami­
lia, y cuantos maderos balea en el locho 
de la sala, cuando escuché un ligero 
rumor causado por una puerta mal cer­
rada que el aire .acababa de abrir. Mi­
ré hócia adentro, y observé un hermo­
so gabinete alumbrado por dos grandes 
venlanas y una puerta de cristales que 
daban a un parque magnílico. Adelan­
té algunos pasos dentro aquel aposento 
y muy en breve me detuve por un cs- 
|>cclá('id<> en que no me habia fijado, 
ün boiiibio cuya espalda se bailaba 
vuelta hacia la puerta por donde acaba- 
i>a (le entrar, se veia recostado en un 
(Mtiiapé; levanl<’isc, y sin repararen mí, 
corrió prccipiladainenicá una ventana. 
Cruzaban sus lágrimas por su rostro, 
y una profunda desesperación parecía 
impresa en todas sus facciones. Perma­
neció algún tiempo inmóvil, con la cabe­
za oculta entre sus manos, y después se 
paseé) aceleradamente en la babitacion: 
me hallaba cotonees cerca do ól, repa­
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ró en mí, y  se esl remeció. Yo misras 
inquieloy Iraslomado por mi itidiscrs- 
cion, Iratabn de retiiaruie pronuncian­
do algunas disculpas, cuando me ltetû  
vo por un brazo, diciéndome con voi 
fuerte: — Quién sois, y qué quereli! 
— i'oy el cab.illüio íiernard, y llegoáe 
Jlreluña.— Va sé, ya sé, me dijo abra­
zándome y liaciéndome scular ú su la­
do. Habló de mi padre y de toda mi 
familia, á  la que conocía también, seguí 
las pruclias |que n'.e dió, que no pudf 
menos de creer que estaba hablando coa
el sehor del castillo__ «Con qué soÉ
vos el señor de C...? le dije; Levantó­
se, y mirándome con ecsaltacíoD m 
contestó:— «Lo era, y va no lo soj; 
no soy nada absolutamente.» — Y viea- 
do mi sorpresa, esclamò: — Nada roe 
digáis, ni preguntéis cusa alguna.—He 
sidoi, señor , testigo involuntario da 
vuestro dolor y aOitc’on.y si mi afec­
to y amistad pueden suavizarlos...—Si, 
si tenéis razón, pues aunque nada po­
dáis cambiar en mi suerte, recibiréis}l 
menos mis últimas voluntades, nró 
postreros votos.., es este el único ser­
vicio que aguardo de vos.

Fué á cerrar la puerta, y  volvió á 
sentarse cerca de mí, que conmoviJoj 
trémulo, esperaba sus palabras, que te­
nían algo de grave y solemne. Su fiso­
nomía especialmente, presentaba una 
espresion que no habia observado eo 
persona alguna; y en su frente que con 
atención ecsaminaba, se hallaba impre­
so el signo de la fatalidad. Era pálido 
su rostro: sus negros ojos despediao 
rayos de vez en cuando, y sus diccio­
nes, aunque alteradas por el sufrimieO' 
to, se contractaban con una sonrisa iró­
nica c inferoal,

(5o continiiará.}
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Es tu  boca do un robl.
De la corona de Dios;
Que quiso partirlo en doa, 
Para.’Colocarto en II...

J.DS ZoReiii.A.

[Yo me abraso de amor!... sicnlo en el pecho 
ün volcánico amor que nio devora!
Solo tu puedes, Virgen seductora.
Do mi seno las ansias míLíjrar: —

De mi seno ¡ ay de mí! donde tu imagen 
Está grabada con buril de fuegu: —
Piadosa escucha mi fervienlo ruego;
Disipa con tu acento mi pesar.-»

¡Yo me abraso de amor! nunca hasta ahora 
Cual tú una hermosa contemplado habia; 
Porque eres bella tú como María,
Y como ella piadosa eres también.

Amame, pues, ó mitigando al menos 
Esta pasión que me devora el alma.
Torna á mi señóla perdida calma,
Y horna de flores mi marchita sien.—

Tú eres la flor mas bella que engalana 
El plácido vergel que amor domina:—
Tú eres el ángel que el Señor destina 
A dar vida y consuelo ai corazón.

¡Mi triste corazonl... que cuando apenas 
Viera lucir sus juveniles años.
De la suerte probó lus desengaños 
Sin hallar un alivio á su aflicción. —

Yo vi un ángel de paz junto á mi cuna 
Contemplarme cun ojos estasiados.
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Grabarulo en mi sus labios regalados 
Los liemos besos de celiistc amor.—

Era mi ñf'tdrcl.. la traidora muerte 
De mi til sepilió... ¡y era t,m bellal...
De sus beses dulc'sinios la huella 
Buriiidii vi después por el dolor...

Iluérrann y  solo baíleme, cuando apenas 
Hube esruehailü de virlud lecciones;
Cuan.Ii) el fuego fii(u) de lus pasiones 
Seiiliii en mi seno con furor arder.....1

¡Triste do mí!... que en mi ilusión perdido 
No vi que el mundo imbc'cil me brindaba.
En cambín dei amor que yo abrigaba.
El impúdico amor de una muger...!

Aun no han llegado á desgarrar tu pecho 
Las horas de dolor y de agonía;
Ni como yo has llorado, bermosa mia.
Las lágrimas amargas del ¡>esar.__

1 Oh! quiera c1 cielo que j mías tus ojos 
Ciificn lu rostro por lu mal con ellas;
Que siimdo eternas sus profundas huellas 
Pudieran tu hermosura marchitar.__

[Ten compasión de mí!... oye el acento 
Con que rendido tu furor imploro:—
Tú eres la Víigen de mis .sueños de oro.
Eres del alma cl suspirado bien.

Amame pues,-ó mitigando al menos 
Esta pasión que me devora el alma;
Torna á mi seno la perdida calma,
Y boma de Hores mi marchita sien.__

En el golfo de l.i vida
Yo sin norte navog.ilKi;_
V desecha contemplaba 
Mi pobre nave perdida.__

En tan inmensa amargura 
llallá una mano piadosa, 
Que á mí vida dolorosa 
Ofreció senda segura.
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y  el ángel que me salvó 

Del inmensurable abismo 
Briniiúrjinie al (icmpi) misino 
Diebn que nunca llegó.

Pero en mí seno doliente 
Vive siempre la esperanza,
Y allí, ií lo lejos alcanza 
Placer }' dicha mi mente.—

Veo en mis siieilos lucir 
Una virgen seductora 
Que con sus hechizos dora,
De mi vida el porvenir;—

Una virgen que mi amor 
Con tierno afecto me paga,
Y cicatriza la llaga
Que abrió en mi seno el dolor.— 

V eres tú muger hermosa.
La que alivias mis pesares;
La que inspiras mis cantarse; 
Cuando me miras piadosa.

Yo espero antes de morir 
Dichoso ser en el mundo:-«'
En li mi esperanza fumiu,
Cifro en li mi ]iurienir.

Huz, pues, que mire cumplida 
Mi esperanza seductora;
Y sé la consulado] a
De mi desgraciada vida.—

Si ac.aso lloras mañana,
Yo tu llanto enjugaré,
Y de flores lioninré
Tu frente de nieve y grana.— 

No me robes |oli queridal 
Mis mas dulces ilusiones 
De amor las inspiruriones
Harán dichosa mi vida........

Tal vez cesará el rigor 
De mi suerte dolorosa;—
Y tú me amarás hermosa,
Y yo, cantaré tu amor.

Escucha ¡oh virgen I mi amoroso canto, 
No desatiendas, por piedad, mi ruego:
Y'o le daré mi corazón de fuego 
Puro y sin mancha como tu, mi bien:—

Amame, pues,—ó mitigando al menos 
Esta pasión que me devora ci nima; 
Torna á mi seno la perdida calma,
Y borna de llores mí marchita sien.

No es dado en el mundo 
Ver una doncella 
Que iguale á la bella 
Que inspira mi amor.—

La ve con orgullo 
La tierra española.

Porque es mi ManoLv 
Mas bella que d  sol.

Y' si en duda 
Lo pone algún majadero, 

¡Dios le acudal 
Pues lia de probar mi acero.
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Su garbo j  zandunga 
Cautivan al triste 
Que necio resiste 
Su mágico ardor.

Pues solo al mirarla 
Se pierdo la rbola,
Porque os mi Manola 
Mas bella que el sol.

Y si en duda 
Lo pone algún majadero,

¡Dios le acuda! 
Pues ba de probar mi acero.

No b.i mucho la vide 
Paseamio en el prado,
Su placido agrado 
Mi pecho encendió.

Y al punto orrccilo 
Amar á ella soln.
Porque es mi .Manola 
Mus bella que el sol.

Y si en duda 
Lo pone algún majadero

; Dios le .acuda! 
Pues lia de probar mi acero.

Mas ;.ay!... la señora 
Miróme sevcr.a,
Qíii', á par de bcchiccra 
Es loca en amor.

Y s.ibe al mas diestro 
Hacer la iiiii'nnla,
Ponjiic. es mi .M.inola 
Mas bella i]<ie el Sol.

Y si en duda 
Lo pone algún majadero

;Uio.s le .acuda!
Pues ba de probar mi acero.

En noche triste y sombría 
Dn chulo bajo una reja,
Al sonar de un harpa vieja, 
Así cantando decía:—

S i
Y cansado de esperar 

Quien su dicho contradiga.
Echó al hombro el harpa amiga, 
Y marchóse á descansar.

Sibliografìa*

Suscriciones nuevamente abiertas cu 
la librería de Rullan, hermanos, cuyoi 
pcospectos se ballnn de manibcslo.

DICCIONAIUO DE LA LENGUA 
CASTELLAN.V redactado sobre la últi­
ma edición del de la Academia yen vista 
de cuantos soban publicado hasta el dia, 
•—Un torno de unas 6!i0 páginas co 16’ 
mayor á dos culumnas, cuyo coste será 
de unos 20 rs. para los su.scr¡tores. A los 
400 primeros, concluida la obra, se les 
regalará un apéndice de lodos los ver­
bos irregulares de la lengua castellana.

liecreos del Aríi'sío.rg Colección de 
seis canciones y iiielodiris españolas con 
acompañiimícnlo de piano, música de 
D. Cristóbal Oudrid, poesía del Sr. de 
Valladares y Saavedra — 2 entregas á 
14 rs. \ n. franco de porte.

El Judio Errante. — edición cconó* 
mica ilustrarla con 100 laminas.»cada 
tomo S reales.

Enciclopedia Calólira. — Se publica 
en Afadrtd en tomos 8‘ marquilla á 1̂  
ms. el pligo franco de porle.

La primera obra será EL ANTE- 
CIUSTO, refiilariun del Judio errante, 
escrita en francés por M. J. deTourne- 
fort, y traducida al castellano por los 
rcd.ictorcs de la Censura. Esta obra <e 
dará por entregas de 2 pliegos 8*. mar- 
quilla.

PALMA__ Imp. de OMBERT.
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